Imagina por un momento que pasamos de largo por el trabajo.
¿Qué pensarán de nosotros? Y tomamos cualquier carretera;
cualquier camino secundario: la hierba resplandece;
el sol despunta... ¿Qué más razones hacen falta?
Imagina que este día fuera nuestro:
que estas sombras, esos campos recién tocados por la mañana fueran nuestros
y aparcáramos el coche bajo un árbol;
y echásemos a andar, tal vez por un río
donde un pájaro, cuyo canto no ha oído nadie, se derrama solo.
Imagínate que pudiésemos, que decidiésemos empezar de cero:
arrancarnos el reloj, los zapatos, las llaves, la camisa...
y quedarnos desnudos —pero no inocentes— extraño el uno para el otro
y que nuestros cuerpos pudieran tocarse como el sol y estos campos.